
(ooc:UMENTOS •) 

1. SOBRE LOS DERECHOS HUMANOS Y EL DERECHO 
A LA AUTODETERMINACION 

1.1 Declancl6n final de la Conferencia Continental por la Paz, los 
Derechos Humanos y la Autodetermlnacl6n del pueblo salvadoreilo, 

celebnda en Lima, Perú los dias 19 y 20 de enero de 1982. 

Nota Ed.:-Lima fue salt los dios 19 y 20 dt tnero dt la 
Cofl!trencia Continental por la Paz, los Derrchos Humanos 
y la Autodtttrminaci6n dtl Pueblo Salvadorello dondt dtle-
1ado.s de la Asociación' Latinoamericana para los Derrchos 
Humanos se pronunciaron tn contra dt las tlecciones llama­
das por el 1obierno salvadorello y rrconocieron al Frente De­
mocrdtico Revolucionario y al Frente Farabundo Martl para 
la Liberación Nacional como fuerzas pollticas. NA presenta 
en su totalidad la declaración final Je estt evento. 

Inspirada en el ideal bolivariano de unidad de los 
pueblos latinoamericanos en su lucha por conquistar plena­
mente su independencia y libertad, proclama su adhesión 
irrevocable a los principios de la autodeterminación de los 
pueblos y de no-intervención. 

El desarrollo en Ammca Latina por la conquista de la li­
bertad y di¡nidad del hombre, se caracteriza por el enfrenta­
miento de sus pueblos a la secular resistencia de ollprqulas 
que defienden viejos esquemas de privilegios que favorecen a 
minorlas comprometidas con los intereses del imperialismo. 

La sistemitica violación y nepción de los derechos del 
pueblo salvadordlo cubre los últimos 50 allos y es el resulta­
do de la dominación neo-colonial implementada por la dicta­
dura militar. La heroica actitud del pueblo salvadorefto se 
inscribe en un contexto de miseria, opresión y muerte y es la 
justa expresión del legitimo derecho a la rebelión, reconocido 
en la propia Declaración Universal de los Derechos Huma­
nos. 

Los sectores democrAticos del mundo y particularmente 
de Ammca Latina y el Caribe no pueden permanecer impa­
sibles y silenciosos frente a la grave situación que afecta al 
pueblo hermano de El Salvador. 

Proclamamos nuestra obligación ineludible de denunciar 
los crlmenes cometidos en contra del pueblo salvadorefto y a 
prosepir incansablemente un camino pacifico que abra el 
dW010 y la nqoc:iac:ión polltica, con participación de todos 
los sectores involucrados y se arbitren fórmulas que aaranti­
cen un proceso autmticamente democrAtico y pluralista. 

Advertimos que la intervención en el conflicto salvado­
refto arnenam extenderse a toda Centroammca y a la reglón, 
a menos que, ur1entemente, se obtenga la vta de solución 
aqul propuesta. Un proceso electoral para que asqure la 
libre expresión del pueblo, exiae la existencia de condiciones 
democrAticas que no se dan en El Salvador. 

Medio sialo de represión flagrante y masiva y la perma­
nencia de un clima de violencia institucionalizada, sumada a 
un conflicto armado que abarca todo el pals, impiden de 
hecho una lqltima elección. Ella es, pues, en las actuales cir­
cunstancias, improcedente y nula como instrumento de con­
senso y no puede alcanzar la lqalización de un gobierno de 
facto en su propósito continuista. Constituye mu bien un ac­
to de violencia que diferirla una solución viable. 

Antes de proceder a una consulta popular se hace 
imprescindible resolver previamente el conflicto armado. Por 
eso declaramos nuestra firme oposición al pseudo proceso 
electoral de la Junta de Gobierno convocado para el próximo 
mes de marzo. 

Compartimos la declaración de los 11obiemos de Máico 
y Francia que otorp su reconocimiento al Frente DemocrAti­
co Revolucionario y al Frente Farabundo Martl para la Libe­
ración Nacional como fuerzas pollticas de El Salvador y su 
derecho legitimo a participar en una nqoc:iac:ión que loare la 
solución polltica y pacifica del conflicto. 

Destacamos, adernu, la importancia de la reciente reso­
lución de la Asamblea General de la Orpnización de las Na­
ciones Unidas, cuando al examinar la situación de los De­
rechos Humanos y las libertades individuales en El Salvador, 
condenó con profunda indi111ación "todos los actos de 
violencia y todas las violaciones sraves de los derechos huma­
nos y las libertades fundamentales y, en particular, la persis­
tencia de una situación en que or11anizaciones subemarnenta­
les paramilitares y otros srupos armados continúan actuando 
con desprecio total por la vida, la squridad y la tranquilidad 
de la población civil", como objetivamente lo acordó la 
mayoria de los palses que conforman la comunidad interna­
cional. 

La resolución "reitera su llamamiento a todos los Esta­
dos para que se abstengan de intervenir en la situación inter­
na de El Salvador y suspendan todos los suministros de armas 
y todo tipo de apoyo militar, de manera de permitir que las 
fuerzas pollticas de ese pals restauren la paz y la squridad". 

La misma resolución establece "que corresponde sólo al 
pueblo salvadorefto ejercer su derecho a determinar libre­
mente su situación polltica y llevar a cabo su desarrollo eco­
nómico, social y cultural y establecer las condiciones y realizar 
los cambios mAs adecuados para satisfacer sus aspiraciones 
como pueblo y como nación sin interferencia externa de nin­
llÚD tipo". 
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Por tolo: 
1.- Exi¡imos del ¡obiemo de facto de El Salvador el cese 

inmediato de la violación sistemática de los derechos huma­
nos y de las libertades fundamentales. 

l¡ualmente que uuma su responsabilidad y hqa efecti­
vo el control de los cuerpos de se¡uridad y proceda a terminar 
con la existencia de bandas panunilitares, instrumentos de 
terror y muerte en El Salvador denunciados por oraanismos 
internacionales, (la ONU Y la OEA) y por la Iglesia Católica 
salvadorefta. 

2.- Demandamos del 1obiemo de los Estados Unidos de 
Norteammca una urgente rectificación de su declarada 
polltica de intervención en el conflicto de El Salvador ponien­
do túmino a su sostenimiento económico, entrep de armas, 
participación de asesores militares y al entrenamiento de tro­
pu salvadoreftas en los Estados Unidos. 

Asimismo, demandamos de todu las naciones la no in­
tervención en el conflicto salvadorello, el no suministro de ar­
mas a cualquiera de los sectores en pugna, respetando en for­
ma irrestricta el principio de autodeterminación de los 
pueblos que permita crear condiciones adecuadas a la nego­
ciación polltica. 

3.- Proclamamos nuestro compromiso de impulsar una 
acción unitaria de todos los sectores pollticos latinoamerica­
nos orientada a conseguir una solución polltica del conflicto 

salvadorello, en los tmninos sellalados en la presente Decla­
ración. 

4.- Solicitamos del gobierno de El Salvador, de sus 
FF .AA., del Frente Democrático Revolucionario y del Frente 
Farabundo Martl para la Liberación Nacional estudiar, resol­
ver e iniciar conversaciones orientadu a suspender las ac­
ciones ~licas e impulsar el proceso que culmine con el ím uel 
conflicto armado y de apertura del proceso democrático, a la 
institucionalidad democrática, a la realización de elecciones 
con plenas garantlas de participación y respeto al veredicto 
soberano del pueblo salvadorello sin exclusión de ningún 
sector de la ciudadanla. 

S.- Para lograr los objetivos propuestos, por conducto 
de la Asociación Latinoamericana para los Derechos Huma­
nos (ALDHU), se inciará un plan concreto de actividades a 
nivel continental para exponer nuestros puntos de vista para 
la paz, la autodeterminación y la democracia en El Salvador. 

6.- Encomendamos a la Asociación Latinoamericana pa­
ra los Derechos Humanos que en colaboración con todu las 
personalidades y orpnizaciones representadas en esta Confe­
rencia, integre las comisiones destinadas, a difundir la pre­
sente Declaración (en sus respectivos foros internacionales). 

1.2 Alocución de su Santidad Juan Pablo II sobre la situación salvadoreña 

(Traducción extraoficial) 

"Deseo ahora dirigir un pensamiento muy particular 
al pueblo de El Salvador. El Salvador: un nombre que evoca 
en todos los cristianos un sentimiento profundo de reveren­
cia y de amor, es el único país del mundo que lleva el nom­
bre santo de Jesús, Hijo de Dios y Salvador del hombre. 

"En estos meses, el pueblo salvadoreño, angustiado 
por una guerra fratricida que no tiene indicios de aplacarse, 
parece haber sido asociado a la Pasión del Señor. Casi cada 
día se matan centenares de personas y se alarga la lista de 
prófugos, que supera ya los centenares de millares -en un 
país que tiene tres millones y medio de habitantes- busca 
seguridad en las montañas o en las naciones cercanas. 

"La guerrilla deja el luto en las ciudades y en los pue­
blos, y destruye puentes, carreteras, instalaciones económi­
ca§ de vital importancia. Por otra parte, no es menos dura y 
severa la accion de los grupos armados, que trata de sofocar 
los focos de oposición. 

"Muchas veces los Obispos de El Salvador han eleva­
do su voz angustiada de Pastores para suplicar que se ponga 
fin a las violencias y que el país sea puesto en condiciones 
de darse un orden social justo y pacífico. 

"El drama de El Salvador suscita un vasto eco en el 
mundo con diferentes reacciones a favor de una y de la otra 
parte, mientras la población local, víctima inocente, paga 
un altísimo precio de lágrimas y de sangre. 

"Las armas llegan del extranjero -ha declarado el 
Administrador Apostólico de San Salvador, Mons. Rivera 
Damas pero los muertos son todos de nuestra gente. 

"¿No sería de desear que esta emoción internacional 
en lugar de reproducir en escala más grande la con traposi­
ción que destroza el pequeño país, se dirigiera hacia un es­
fuerzo común para que cesen las matanzas y el pueblo de 
El Salvador pueda resolver -sin instrumentalizaciones exte­
riores- los graves problemas que lo afligen? Si prevalece 
esta búsqueda del bien de todos no será imposible superar 
los obstáculos, incluso aquellos que parecen insuperables, 
para encontrar de nuevo el camino de la pacificación y de 
la reconciliación. 

"Comparto plenamente el llamamiento de los Obis­
pos salvadoreños y encomiendo la invocación y el anhelo 
de paz de esa nación martirizada a la intercesión de la Vir­
gen SSma., Madre de la Iglesia y refugio de los que sufren". 

1.3 Discurso del Embajador Hinton ante la Asociación Salvadoreña de 
Egresados del INCAE, el 11 de febrero de 1982 

REACTIVANDO LA ECONOMIA SALVADOREÑA 

Vuestros directores me invitaron a venir aquí ante 
ustedes hoy, para tratar sobre un grave y complejo proble­
ma, el de la reactivación de la economía salvadoreña. Este 
es un problema que todos ustedes, los gerentes y economis­
tas profesionales, graduados de INCAE, conocen día a día. 
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Por mi parte he estado pensando en este problema 
durante casi un año, desde que se intimó que yo podría te­
ner el honor y el placer de vivir como Embajador de los Es­
tados Unidos en este maravilloso país. Desde mi llegada 
aquí ha sido mi constante preocupación y el objeto de in­
contables horas de reuniones con líderes gubernamentales 
y del sector privado, estudiando, leyendo e informando a 
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mi gobierno. Muchos de los aquí presentes han contribuido 
a mi comprensión de la situación. Por esta ayuda, les doy 
las gracias. 

Si, es un grave y complejo problema, pero a riesgo de 
ofender su sensibilidad profesional, la solución que les voy a 
ofrecer hoy es sorprendentemente sencilla. La clave para la 
reactivación de esta economía es cuestión de crear confian­
za en El Salvador, en su gobierno, en sus políticas económi­
cas, en su hábilidad para "mantener la tranquilidad inter­
na", en su apego a la democracia y a las libertades indivi­
duales; en breve, confianza en el futuro de El Salvador. Sin 
esa confianza, damas y caballeros, esta economía no será 
reactivada. 

Y sin embargo, una vez que los salvadoreños defirian 
claramente los verdaderos problemas y se decidan a resol­
verlos unidos y decentemente, los salvadoreños recuperarán 
la confianza en sí mismos. Una vez que ustedes tengan con­
fianza en su futuro, el mundo cambiará su percepción de El 
Salvador. De hecho, en cuestión, digamos de un año, es 
posible que los empresarios y banqueros nacionales e 
internacionales estén atropellándose por ser los prime­
ros en invertir en la economía salvadoreña. Entonces ve­
remos de nuevo la pujante y dinámica economía por la 
cual El Salvador era famoso hace sólo unos pocos años. 

Es fácil prescribir la confianza como una cura. Es 
difícil, pero no fuera de vuestra capacidad, cambiar lo que 
debe ser cambiado, si es que ha de recobrarse esta confian­
za. 

¿Qué es lo que debe cambiarse? :En mi opinión: 
-"La tranquilidad interna" debe reemplazar al 

terrorismo y la subversión. 
-Un gobierno electo por el pueblo debe reempla­

zar a la Junta Revolucionaria. 
-El respeto por la ley debe reemplazar a la ley del 

más fuerte. 
-El respeto por el derecho inalienable de todo sal­

vadoreño a '1a vida, la libertad, y la búsqueda de la felici­
dad" debe reemplazar al terror, de dondequiera que venga. 

-Un consenso sobre las reformas requeridas debe 
reemplazar los esfuerzos de la extrema derecha por dar 
marcha atrás al tiempo, y a los de la extrema izquierda que 
quieren detener el tiempo completamente. 

-La incertidumbre debe ser substituida por políticas 
económicas definidas. 

En breve, del proceso electoral y con el gobierno 
post-electoral, debe surgir una nación unida por una renova­
da y optimista visión del futuro. 

Ni el tiempo ni un sentido de respeto por el proceso 
político salvadoreño me permiten entrar en detalles sobre 
todos estos puntos. 

Así que limitaré mi charla a aquellos puntos sobre 
los que por fuerza de las circunstancias vuestro gobierno ha 
pedido la ayuda de mi gobierno, o sobre los cuales mi go­
bierno necesita ayuda. 

Una cuestión básica para nuestra capacidad para ayu­
darles es la capacidad de ustedes para seguir un curso demo­
crático, y seguir este curso respetando y fomentando los 
"derechos humanos". 

Que no haya malos entendimientos. Nuestra lucha 
común contra el comunismo es básicamente acerca de la li­
bertad, de la soberanía, de los derechos inalienables de to­
dos los ciudadanos. Si el comunismo fuera solamente una fi­
losofía económica diferente o una serie de políticas de asig­
nación de recursos; nuestra lucha sería importante pero tal 
vez no crítica. 

Pero se trata más bien de que el comunismo no sola­
mente ha fracasado económicamente dondequiera que se 
ha ensayado, y más notoriamente en la Unión Soviética du­
rante unos sesenta y cinco años, sino que, y más importante 
aún, dondequiera que se ha ensayado, las libertades del ser 
humano han sido extinguidas. Como muestra tenemos a Po­
lonia. Los comunistas exaltan al Estado por sobre el indivi­
duo. Y sabemos que el Estado pierde su significado ni no 
propugna las libertades individuales. 

De modo que para que la lucha aquí tenga significa­
do, no debe proseguir a costa de lo que todos nosotros esta­
mos tratando de proteger: el derecho de cada salvadoreño 
"a la vida, la libertad, y la búsqueda de la felicidad". 

La verdadera democracia puede tomar muchas for­
mas, pero básicamente es el gobierno de la mayoría a través 
de la libre elección. No la llamada "democracia" que im­
pondrían el FDR/FMLN por fuerza de las armas bajo un 
partido auto-denominado del pueblo, que gobernaría a la 
manera de la llamada República Democrática Alemana o de 
la llamada República Popular de Corea. 

No, esa no es la clase de democracia a la que yo me 
refiero, pero tampoco me refiero a la clase de cínica facha­
da democrática que ha pasado por democracia aquí en el 
pasado, igual que en muchas otras partes. De lo que estoy 
hablando es de un sistema dentro del cual haya un movi­
miento verdadero hacia el consenso político y el respeto a 
la ley y a los derechos de todos los ciudadanos. En ese 
sentido, la democracia es mucho más que simplemente un 
sistema de gobierno representativo: es una forma de vida. 

Ustedes pueden decir que tal sistema es solamente 
un sueño para El Salvador. Es un sueño, pero no un sueño 
imposible. Debe ser la meta de todos los hombres que aman 
la libertad y la justicia. 

Según yo veo la situación aquí, hay tres obstáculos 
principales que se levantan entre ustedes y el sueño de la de­
mocracia para El Salvador. Estos obstáculos son bien cono­
cidos por todos ustedes. ~e refiero a la tarea tridimensional 
de restaurar la economía, hacer de la nación un lugar seguro 
para el intercambio humano normal, y crear un consenso 
político. Aún cuando ustedes los aquí presentes, están ocu­
pados primordialmente por los aspectos de reconstruir la 
economía de El Salvador, quisiera lanzarles el reto a todos 
ustedes de que no pasen por alto los aspectos políticos y 
militares del triángulo. 

Una razón por la cual este país se encuentra en el 
conflicto actual es que durante demasiado tiempo la mayo­
ría de los hombres de negocio han estado interesados sola­
mente en los negocios, dejando la política exclusivamente a 
los militares. En un país democrático, todos los ciudadanos 
conscientes deben estar involucrados en todas las cuestiones 
vitales de la nación. 

Ya dicho lo anterior, permítame considerar la eco­
nomía separadamente por un momento. Desde el principio 
quiero dejar bien claro que estoy muy consciente de a quié­
nes estoy hablando . El sólo hecho de que ustedes esten 
presentes aquí este día, cuan40 muchos podrían haber hui­
do del país hace largo tiempo, es significativo. 

Ustedes, graduados del INCAE, son los profesionales 
las personas con la preparación intelectual y organizativa ne­
cesaria para que la empresa privada funcione en El Salvador. 
Mientras ustedes permanezcan aquí, existen todavía razones 
para pensar que la economía se levantará de nuevo si se 
cumple con otras condiciones. 

Hay indicios de que la ayuda está en camino, pero la 
recuperación no será fácil. Como buenos analistas económi-
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cos ustedes estarán de acuerdo conmigo en que la economía 
debe ~ustars~ a tres brechas críticas en los recursos, ya sea 
reduciendo aun mú el consumo y la inversión o aumentan­
do las ganancias, prestando o recibiendo ayuda externa. 
1:&s tres brec~as son: (1) divisas para pagar por las importa­
ciones; (2) crédito para financiar las actividades de negocio 
normales y ayudar a los productores a sobrevivir y a recupe­
rarse de la devastación de la guerra, y simultáneamente, de 
las adversas condiciones de los precios mundiales y la de­
manda nacional y regional; y (3) recursos monetarios loca­
les para mantener el nivel de actividad del gobierno, para 
proseguir la guerra, llevar a cabo las reformas, inclusive el 
pago de una compensación justa a los antiguos tenatenien­
tes. 

Los Estados Unidos están ayudando. Esperamos des­
embolsar por lo menos ciento cuarenta y cuatro millones 
de dólares en ayuda económica este año, aproximadamente 
la misma cantidad que el año pasado, y esta ayuda podría 
s~r mayor, aún. Cada contribución de este tipo significa no 
s~lo los dolares para la importación de materias primas y ar­
t!~los d~ producción, sino que también permite la expan­
sion no inflacionaria del crédito interno. Este crédito será 
dividido entre el sector público y el sector privado para 
ayudar a satisfacer las necesidades válidas e importantes de 
cada uno de ellos. 

Pero existe un peligro aquí. El peligro es que con el 
sector público y el sector privado en competencia por los 
recursos financieros, cada uno sospechará que el otro está 
recibiendo una porción mayor de lo que es justo. 

El sector privado podría acusar al gobierno de mal 
manejo de las finanzas de la nación, de descartar el poten­
cial productivo por medio de una asignación inapropiada 
de fondos, y de perseguir sus propios objetivos ideológicos 
a costa de la recuperación de la economía. El gobierno po­
dría acusar al sector privado de hacer demandas irrazona­
bles, dada la actual situación económica internacional y la 
insurgencia de la guerrilla. 

Tal confrontación sería una tragedia. Por razones só­
lidas de administración financiera, el gobierno no puede 
ampliar la disponibilidad de crédito a voluntad, y como 
re~ultado de ello el crédito es escaso, tanto para el sector 
pnvado como para el gobierno. Existen muchos indicadores 
de que_ el crédito está escaso para el sector privado, inclusi­
ve las informaciones de una encuesta realizada para noso­
tros por una firma independiente que encontró que '1a 
falta de fmanciamiento en moneda nacional" es uno de los 
obstáculos principales mencionados por los industriales 
~adoreños. Sa~emos qu el crédito está escaso para el go­
b~erno por medio de la simple lectura del presupuesto na­
cional, en el cual solamente cuatro unidades básicas del go­
bierno recibieron aumentos en su presupuesto: el Consejo 
Central de Elecciones y la Asamblea Legislativa (a fin de 
realizar y consolidar el proceso electoral); el Ministerio de 
Relaciones Exteriores (a fin de que puedan diseminar infor­
mación real sobre El Salvador en el exterior); y el Ministerio 
de Defensa y Seguridad Pública (para que pueda defender a 
la nación contra una amenaza asesina). Todas las demás en­
tida~es del gobierno encaran presupuestos de operación re­
ducidos. Sus presupuestos generales han sido reducidos en 
un cinco por ciento, o si tomamos en cuenta la inflación 
en un quince por ciento en términos reales. ' 

Como ustedes ven, existe el peligro de que el sector 
privado o el sector público, al encararse con esta austeridad 
comiencen a culparse el uno al otro por la escasez monetari¡ 
Y rehusen tomar en cuenta los sacrificios del otro. Esto se-
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ría ponerse en las manos del enemigo común. Traigo a 
cuentas este asunto no porque crea que esta confrontación 
es inevitable (aún durante la campaña política), sino para 
subrayar las perspectivas comunes que los elementos demo­
cráticos de El Salvador deberían desarrollar en su búsqueda 
de una economía estable, un sistema político abierto y lim­
pio, y una nación en paz. 

~l segundo lado del triángulo de obstáculos que hay 
que superar en el camino hacia la democracia es el proble­
ma de la seguridad, es decir, la guerra contra las guerrillas 
marxistas-leninistas, quienes con la ayuda de sus amigos co­
munistas están tratando de tomar el poder en este país. Que 
sus motivos sean entendidos claramente: ellos han dicho 
claramente -en más de una ocasión- que establecerían un 
gobierno marxista en El Salvador. En cuanto a la forma 
exacta de gobierno que implantarían, solamente podemos 
especular. No tendría necesariamente que ser otra Cuba. Po­
dría muy bien ser otra Cambodia u otro Vietnam. 

Enfrentado a una subversión que recibe apoyo y 
ayuda masiva de fuera de El Salvador, vuestro gobierno en­
contró que era necesario pedir ayuda militar a los Estados 
Unidos. Durante el año fiscal del 81, los Estados Unidos 
proporcionaron treinta y cinco millones de dólares, y hace 
solamente dos semanas el Presidente Reagan designó otros 
cincuenta y cinco millones de dólares en ayuda militar de 
emergencia para El Salvador. 

Parte de esa ayuda consiste en helicópteros que ya 
han llegado. Actualmente tenemos 50 funcionarios militares 
asignados al país como entrenadores. Como ustedes bien sa­
ben, todo el estudiantado de la Escuela Militar y un bata­
llón de infantería completo se encuentran en entrenamiento 
actualmente en los Estados Unidos. 

Sin embargo, ninguna ayuda exterior sería suficiente 
si no fuera por la voluntad y devoción de las fuerzas arma­
das salvadoreñas. Ha habido reveses y desilusiones, pero yo 
qui5!-~ra pedirles que no pierdan de vista el hecho de que es­
tos Jovenes en las fuerzas armadas están arriesgando la vida 
diariamente en los campos de batalla. Sin el sacrificio de 
ellos el resto de la población ni siquiera podría soñar en un 
futuro democrático para el país. 

Y ahora, quisiera volver a la cuestión de crear un 
consenso político, cuya meta debe ser alcanzada conjunta­
mente con la solución económica y la solución militar. Me 
temo que podría ser el objetivo más difícil de alcanzar. Y 
digo esto por la polarización en este país, junto con lo que 
veo como una falta extrema de tolerancia por el punto de 
vista de los demás. 

Hay tantos salvadoreños que parecen ver las cosas es­
trictamente en blanco y negro. La gente detesta dar un po­
co de sí y están prestos a poner en tela de duda los motivos 
de sus oponentes. 

Si, aquellos de nosotros que creemos en la democra­
cia debemos permanecer unidos contra las fuerzas del totali­
tarismo y acomodar nuestras diferencias, o de lo contrario 
todos sufriremos las consecuencias. 

Desde mi llegada a El Salvador no he hablado públi­
c_amente ~o~re el tema de los derechos humanos, aunque ha 
sido un topico en muchas conversaciones privadas con vues­
tros dirigentes. Ahora bien, sé que la sola mención del tér­
mino "derechos humanos" encoleriza a algunos salvadore­
ños, porque erróneamente lo interpretan como el equiva­
lente de debilidad y acomodamiento en la lucha contra la 
subversión. En mi opinión, sencillamente ésta no es la ver­
dad. El respeto por los derechos humanos no está basado en 
un idealismo mal entendido. Este respeto es la diferencia 
fundamental entre los hombres libres y los totalitarios mar-
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xistas. Es un concepto absolutamente práctico, más aún 
quizás cuando se aplica dentro del contexto de la guerra de 
guerrillas. 

Esto es así por tres razones fundamentales: 
-Primero, porque la lucha aquí, para que tenga signi­

ficado, no debe llevarse a cabo a costa de lo que es­
tamos tratando de proteger: los derechos constitu­
cionales de todos los salvadoreños, reafinnados en 
la Proclama de la Fuerza Armada del 15 de octubre 
de 1979. 

-Segundo, porque para derrotar a la subversión mar­
xista en El Salvador, se necesita del apoyo del pue­

blo. Ningún pueblo apoya libremente y realmente a 
un régimen que viole sus derechos por largo tiempo. 

-Tercero, porque el quebrantamiento constante del 
respeto a los "derechos humanos" podría manchar 
fatalmente la imagen de El Salvador en el mundo li­
bre. 

Afortunadamente, se ha progresado y se sigue pro­
gresando. Nos complace que los acusados de asesinar a las 
religiosas van a ser juzgados. 

Esperamos que se haga justicia. Además, la reducción 
en los niveles totales de violencia durante los últimos meses 
del año pasado constituyó un progreso que vimos con bene­
plácito. Lamentablemente, al montar los subversivos su 
ofensiva para hacer fracasar las elecciones, parece que la vio­
lencia está aumentando de nuevo. 

La mayoría de los ciudadanos de los Estados Unidos 
comprende la necesidad de suspender algunos derechos 
constitucionales durante una emergencia nacional. También 
comprenden que una guerra contra un agresor que rechaza 
todas las normas de conducta civilizada provocará algunos 
abusos de parte de quienes están ocupados en la batalla, pe­
ro hay un límite, y a veces este gobierno ha estado peligro­
samente cerca de ese límite. Las autoridades salvadoreñas, y 
ustedes, los ciudadanos de El Salvador, han tolerado graves 
excesos. Los abusos de autoridad deben ser condenados por 
todos aquellos que desean un futuro mejor para El Salva­
dor. 

Nosotros apoyamos firmemente los esfuerzos de los 
líderes militares de El Salvador para poner paro a estos abu­
sos. De hecho, nuestra ayuda futura depende de tales es­
fuerzos. Si hay una cuestión que podría forzar a nuestro 

Congreso a retirar o a reducir substancialmente la ayuda pa­
ra El Salvador, ésta es la cuestión de los derechos humanos. 

En mi opinión, quienes culpan por esta actitud de 
crítica a una conspiración de la prensa internacional o a 
otras influencias externas, no están encarando la realidad. 
Esta es una cuestión válida que debe preocupar a todos los 
ciudadanos salvadoreños, si es que ha de restaurarse la con­
fianza en El Salvador. 

El 28 de marzo los ciudadanos de esta nación ten­
drán la oportunidad de probarse a sí mismos y al mundo en-

• tero que todavía tienen fe en la democracia. Al decir esto 
quisiera subrayar la palabra fe. Ustedes deben tener fé en sí 
mismos, en su gobierno, en sus fuerzas armadas, y en sus 
amigos en el exterior. El votar el día de la elección será un 
acto de fé, una contribución para la restauración de la con­
fianza. 

Las elecciones no son una panacea para todos los 
males de este país. Podrían haber sido por sí solas una solu­
ción inmediata para la guerra. Desafortunadamente, la idea 
de que el pueblo debería decidir fue rechazada desde el 
principio por aquellos extremistas que dicen tener un am­
plio apoyo popular, pero que rehusan someterse a la prue­
ba en las urnas. Ellos están tratando de frustrar el proceso 
electoral, de intimidar con amenazas de muerte a los líderes 
de partidos políticos, a funcionarios electorales, y a los vo­
tantes. Supongo que ya tendrán listos sus comunicados de­
nunciando los resultados de las elecciones. 

Sin embargo, hay indicadores alentadores de que el 
pueblo salvadoreño no se dejará intimidar. Saben que si no 
votan esta vez, podría ser su Última oportunidad. Yo los 
exhorto a todos ustedes a participar en las elecciones con lo 
mejor que puedan dar de sí. O por lo menos, voten ustedes 
y alienten a sus amigos y familiares, y a sus empleados, y a 
sus jefes, a que voten. El futuro de ustedes está en sus ma­
nos. 

Mi país estará al lado de ustedes, pero en última ins­
tancia, son ustedes los salvadoreños los responsables por el 
futuro de El Salvador. En lo personal, tengo confianza en 
que estarán a la altura del reto. 

11 de Febrero de 1982. 

2. ANALISIS Y PROPUESTAS DE PAZ Y DESARROLLO 
ECONOMICO PARA LA REGION CENTROAMERICANA 

2.1 Declancl6n de Managua de la Conferencia Permanente de Partidos 
Politlcos de América Latina, reunida en Nlcangua, los dias 19 y 20 de 

febrero de 1982 
Los miembros de la Conferencia Permanente de Parti­

dos Pollticos de Arnmca Latina, reunidos en la ciudad de 
Managua, Nicaragua, los dlas 19 y 20 de febrero de 1982, 
procedimos a examinar la situación que prevalece en Arn~rica 
Central. Fue nuestro propósito, desde un principio, contri­
buir a la mejor comprensión de los graves problemas de la re­
gión y a la búsqueda de soluciones que conduzcan a la paz y 
favorezcan un desarrollo con libertad y justicia social. 

Dejamos constancia del alto significado polltico que 
entralla habemos reunido con esta finalidad en Nicaragua, 
pals hermano en el que apenas ayer se ha librado una de las 

más ejemplares luchas por la emancipación y la justicia, y en 
el que hoy se realizan esfuerzos P'mtanentes por consolidar 
una democracia fundada en la participación popular y plural 
y en la igualdad económica. 

La Conferencia se reunió en cumplimiento a lo acordado 
en Panami el 27 de novirmbre de 1981, y en el marco de los 
principios establecidos en la Declaración Constitutiva de 
Oaxaca y de nuestra voluntad por fortalecer una acción con­
certada de solidaridad internacional en los procesos de de­
mocratización y en favor de la justicia social que se libran en 
Ammca Latina. 

l::IITIJ91N CENTae.UO■IC~N (B(:A) 
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La lltud6■ qae prnalece en Amlrlca Ce■tnl 

A. La COPPP AL manifiesta su profunda preocupaci6n 
por el continuo deterioro de la situación polltica, económica 
y socia1 en Ammca Central y el Caribe. Reitera su convicción 
de que la crisis tiene su ori¡en en estructuras económicas de 
poder que han aenerado araves contradicciones aociales. La 
miseria, el desempleo, el hambre, la injusticia y la represión 
afectan a la mayor parte de las poblaciones y se traducen en 
una creciente inestabilidad polltica. 

La situaci6n económica y financiera de los palses de la 
repón se presenta en forma cada vez mu a¡uda. El creciente 
endeudamiento externo, las elevadas taaaa de interá y el peso 
ya insostenible del servicio de la deuda, ul como la falta de 
acceso a fuentes de financiamiento y los táminos desfavo­
rables del intercambio comercial, han acelerado el deterioro 
en las balanzas de pqos y el d~ficit de las cuentas corrientes 
al arado de poner en estado de insolvencia a la mayorla de los 
palses y obstaculiw' los afanes liberadores y de justicia so­
cial. 

B. La COPPPAL considera que si bien el esfuerzo na­
cional constituye la primera condición de desarrollo, los dese­
quilibrios internos de los palses de Ammca Central son a¡ra­
vados por la crisis del sistema económico internacional. Fren­
te al desarrollo de las fuerzas sociales y de la conciencia 
polltica de los pueblos, que procuran superar las estruc:turu 
tradicionales de autoritarismo y dependencia, la inequidad y 
el desorden en las relaciones económicas internacionales can­
celan posibilidades de desarrollo, limitan los procesos de de­
mocratización y estimulan las tensiones reponalcs y en el in­
terior de los palses. 

C. Los partidos miembros de la COPPPAL denuncian 
energicamente las amenazas y preparativos de intervención 
militar del Gobierno de los Estados Unidos en Ammca 
Central y en el Caribe. El armamentismo y el discurso ideo­
lógico y de confrontación que pretende explicar la crisis de la 
repón como parte del enfrentamiento entre intereses hege­
m6nicos constituyen una deformaci6n deliberada o, por lo 
menos, obst.6culos al entendimiento polltico y a la ur1ente ne­
cesidad de encontrar soluci6n pacifica a los problemas. 

No obstante lo anterior, la COPPPAL observa con 
beneplAcito que sectores cada vez mu amplios de los Estados 
Unidos cobran conciencia de la realidad de Ammca Central 
y el Caribe, de las causas de la inestabilidad polltica; de las 
violaciones permanentes de los derechos humanos y la repre­
si6n contra los movimientos populares; de los intereses na­
cionales y externos que se oponen a la democratizaci6n y al 
desarrollo econ6mico con justicia social; y de los araves riés-
1os que llevarla consi&o la intemacionaliz.aci6n de los conflic­
tos. La polltica de hqernonismo y confrontación de la Admi­
nistraci6n Norteamericana actual contrasta marcadamente 
con la polltica de cooperaci6n,diáloao y respeto a la libre de­
terminaci6n que han manifestado numerosos palses de Euro­
pa Occidental y las mu sipificativas y lúcidas corrientes que 
expresan la opinión de la comunidad internacional. 

La COPPP AL hace notar el hecho parad6jico de que en 
un continente en que se proponen y postulan la democracia, la 
libertad y la justicia como formas de convivencia, se impida 
en la préct.ica la expresi6n de la voluntad popular y el derecho 
soberano de los pueblos a elepr sus sistemas de orpnizaci6n 
polltica y social. 

Requltoa pan lopu au pu a■té■llca en la rep6■. 

Despuá de examinar la situación polldca en los distintos 

DOCUMENTOS 

palses de Ammca Central y en la reglón en su conjunto, los 
partidos miembros de la COPPPAL colnc:ldleron amplia­
mente en la necesidad ur1ente de fortalecer la acá6n común 
para Ioarar una paz autáltica que debe descamar, por lo me­
nos, sobre las aipientes bues: 

La paz y el bienestar socia1 son Indivisibles. No habri es­
tabilidad polldca duradera en la reglón, mientras no matan 
proaramu de desarrollo económico y socia1 que superen des­
de sus ralees los problemas de injusticia y desiauaJdad, 

La distensi6n, el ejercicio del diáloao y la nqociaci6n 
constituyen la primera condici6n para procurar una solución 
paclíaca y viable de la crisis. Esta premisa a61o podré alcan­
lJU'se mediante el respeto estricto a los principios de la no inter­
vención, la libre determinación de loa pueblos y la solución 
pacifica de las controversias. Todos los aobiernos involucra­
dos deben ueaurar que BUS territorios no serio utilimdos, co­
mo bues para el hosti&amiento, la desestabllimdón o la in­
tervención armada, directa o indirecta, contra pa1ses de Cen­
toammca y el Caribe. 

La complejidad de los problemas de Centroammca y del 
Caribe exiae la fonnulación de un proyecto regional de de­
sarrollo democritico y popular. Es ur1ente establecer meca­
nismos de cooperación económica que respondan, sin discri­
minaciones, exclusiones o parcialidades, a los objetivos y 
prioridades de cada pala. 

No maten fórmulas de validez universal para edificar la 
sociedad democdtica, debe respetarse el esfuerzo de cada 
pueblo para encontrar su propio camino hacia la libertad y la 
justicia, de acuerdo con su experiencia histórica y su realidad 
aocial. 

La COPPPAL fortaleced su apoyo a las luchas por la 
democratización-polltica y la liberación económica y socia1 en 
Ammca Central y el Caribe. Es necesario, en consecuencia 
evitar que las crisis se resuelvan en función de los intereses he-
1emónicos que tradicionalmente han impedido el estableci­
miento de un orden fundado en la h'bertad, la justicia social y 
la participación popular en el ejercicio del poder público. 

Los partidos pollticos que integran la COPPP AL re­
doblarin su empello, a nivel nacional y en el imbito deJa co­
munidad internacional, para ampliar la conciencia sobre las 
causas de la crisis de Centtoammca y del Caribe, los araves 
ries1os que entrafla para la paz mundial y las dificultades y 
avances en las luchas que se libran contra la opresión, la mi­
seria y la sujeción al imperialismo económico y sus conse­
cuencias pollticas,ideológicas y culturales. 

En el cumplimiento de los prop6aitos anteriores, la 
COPPP AL intensificari su acción para contribuir a la articu­
lación de los distintos esfuerzos que se reallzart.n en la región 
y en la comunidad internacional en favor de la paz en Amm­
ca Central, de la independencia económica de BUS palses, de 
la determinación libre de la voluntad popular y de la distribu­
ción equitativa de los beneficios del desarrollo, el proareso 
social y la cultura. 

En este contexto, la COPPP AL confirmó que mate 
una creciente acción de numerosos 1obiemos, partidos 
pollticos y orpnizaciones sociales de Ammca Latina y 
de otras regiones para impulsar una solución concertada y 
peclfica de los araves problemas que se presentan, hoy en dla 
en El Salvador. Por su alcance, destac6 la resoludón adopta­
da por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su tri­
a~imo sexto periodo de sesiones, que hace un llamado a to­
dos los Estados para que se abstenpn de intervenir en la si­
tuación Interna de este pala y suspendan todos los suministtos 
de armas y todo tipo de apoyo militar, a fin de permitir que 
los salvadordlos lleauen a una solución polltica negociada 
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que restaure la paz y la quridad. Lu Naciones Unidu insta­
ron al Gobierno ele El Salvador a que adopte las medidas ne­
cesarias para uqurar el pleno respeto a los derechos huma­
nos de su población y para crear las condiciones que permitan 
la participación de todas las fuerus pollticas rcprescntativu 
!=1 pals en la solución de la crisis actual. 

La COPPP AL manifestó su respaldo a los acuerdos de 
la Conferencia sobre la Paz, los Derechos Humanos y la 
Libre Determinación del Pueblo Salvadorefto, orpnimda 
por la Asociación Latinoamericana para los Derechos Huma­
nos, gue tuvo lupr en Luna, Perú el 19 y 20 de enero último. 
Dicha Conferencia pidió a las distintas partes en conflicto ini­
ciar conversaciones orientadas a superar las acciones ~licas y 
establecer un proceso democrético. Convoc6 a los sectores 
pollticos de Ammca Latina para impulsar una solución 
polltica del conflicto, y al Gobierno de los Estados Unidos 
para que proceda a "una urgente rectificación de su declara­
da polltica de intervención en el conflicto de El Salvador, po­
niendo t&mino a su sostenimiento económico, entrep de ar­
mu, partidpación de asesores militares y entrenamiento de 
tropu aalvadoreftu en los Estados Unidos". 

La COPPP AL ponderó con amplitud la propuesta de 1a.9 
orpnizaciones revolucionarias y democréticas de El Salva­
dor para iniciar de inmediato conversaciones entre las partes 
en conflicto, sin condiciones previas. El planteamiauo que 
recibió de parte de estas orpnimciones contiene una disposi­
dón que evidencia voluntad pluralista al requerir la participa­
ción de la lalesia, ele scc:tores empresariales, aremiales, 
pollticos y militares en un amplio dWoao nacional que posi­
bilite una solución neaociada del conflicto. Igualmente apre­
ció la vocación democritica que se expresa en reivindicar las 
elecciones como instrumento ele consenso y participación so­
cial para conducir a El Salvador a una democracia social, 
polltica y económica. 

Por el contrario, la COPPP AL reiteró que la violencia 
institucionalizada y el conOicto armado que afectan a todo el 
pala, como herencia de medio si¡lo de opresión Y violac:i6n 
fla¡rante de los derecb01 humanos, impiden en este momento 
la realización ele un proceso electoral efectivo y democrttico. 
Lu elecciones serio instrumento de leptimación y comenso 
s6lo cuando se verifiquen en un ambiente de libertad con la 
participación de todu las corrientes pollticas del pals. Lu 
que ahora promueve la Junta de Gobierno, ademb ele hacer 
abstracción de la realidad y, de hecho, excluir a fuenu popu­
lares represcntativu, s6lo pueden entenderse como un inten­
to para resolver las disputas Internas de poder en el interior 
del arupo dominante y como un lamentable intento de lepti­
mar la represión. En estas condiciones, cam:en de sentido, y 
subvierten los valores que invocan y se traducen en una afren­
ta mú a los authticos procesos que la democracia supone. 

La COPPP AL considera que a pesar de la inestabilidad 
polltica de la re¡ión y de la crisis de la economla mundial, asl 
como de las persistentes y qudimdas amenazas de interven­
ción y acciones de desestabilización y aialac:ioniamo perpetra­
das contra Nicarqua, la Revolución Popular Sandinista ha 
mantenido 1111 principios esenciales de no alineamiento y plu0 

raliamo polltico. Por tanto, reitera su solidaridad con el 
pueblo nicaragOense y la confianza en que su innovador pro­
yecto de democracia póUtica y desarrollo con j111ticia social 
superad los embates del imperialismo y la contrarrevolución. 
Asimismo, subraya la importancia de la declaración de la 11 
Asamblea Sandinista del 31 de enero de 1982, en la que se re­
ÜIJ'III& el compromiso de consolidar el carécter clemocréti­
co, popular y antiimperialiata del proceso polltico; de trans­
formar la realidad econ6mica y social para beneficio de todos 

lm 

ios sectores de la nación; de perfeccionar el rtgimen de 
economla mixta, estimulando la convergencia de las fuerzas 
económicas de carécter privado con los empeftos productivos 
de naturalez.a social; y de mantener la apertura para profun­
dizar el di!logo con todos los sectores interesados en la supe­
ración económica, social y moral de la nación. 

Con relación a la situación de Gaatemala, los partidos 
miembros de la COPPP AL manifiestan su honda consterna­
ción por el agravamiento de las tensiones sociales y el incre­
mento de las violaciones masivas de los derechos humanos 
por parte del rtgimen militar. Coinciden cabalmente en los 
tmninos de la resolución de la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas, adoptada el pasado diciembre de 1981, que 
reitera la condena de la comunidad internacional a tales 
violaciones y demanda la instauración de un rtgimen de res­
peto a las libertades fundamentales de la población. 

' La COPPP AL estima que la paz en Guatemala no seré 
posible mientras no se atiendan las causas reales de la inesta­
bilidad y las necesidades y upiraciones de democracia, liber­
tad y justicia de sus mayorlas. Hace notar la virtual declara­
ción de guerra popular revolucionria que han hecho las orga­
nizaciones rebeldes con el objetivo de establecer un gobierno 
popular y democritico, y la ausencia de condiciones pollticas 
para celebrar elecciones efectivu y legitimas en marzo próxi­
mo. 

La COPPP AL saluda la formación del Comitt Guate­
malteco de Unidad Patriótica (CGUP) y manifiesta nueva­
mente su apoyo al Frente Unido de la Revolución y al Partido 
Socialista Democrético. En el marco de crisis que define a 
Ammca Central y al Caribe, la COPPP AL reconoce que el 
caso de Coita Rica constituye una aportación destacada en 
favor ele la estabilidad y la democracia en la región. Las elec­
ciones que acaban de realizarse refrendan la institucionalidad 
democrética del pueblo costarricense y su apego al Estado de 
derecho. Al mismo tiempo, considera, que abren una nueva y 
optimista etapa de acción polltlca, al haber recaldo la con­
ÍUU11.II popular en eí Partido de Liberación Nacional, 
miembro destacado de la COPPP AL y luchador consistente 
por la independencia polltica y económica de su pa1s y de 
Ammca Latina y por el respeto a los principios del Derecho 
Internacional. La Conferencia destaca, no obstante, los se­
rios obsticulos al desarrollo económico de Costa Rica. Las 
presiones del sistema monetario y financiero internacional y 
el impacto de la crisis económica mundial amenazan sus 
avances en materia de desarrollo social, su capacidad para 
mantener una polltica e1ttcrior independiente y la institu­
cionalidad de su vida democrética. La situación que vive Cos­
ta Rica ejemplifica y supone la necesidad imperiosa de un es­
fuerzo colectivo en la región y de una cooperación económica 
internacional mú solidaria y eficaz. 

La COPPP AL coincide tambim en que la situación que 
se ha presentado en Holldaru es motivo de esperanz.a. Su re­
ciente proceso electoral y los proyectos del nuevo gobierno, 
podrlan conducir a una ampliación de los cauces de participa­
ción democrética y de los mecanismos redistributivos del de­
sarrollo económico. 

Son alentadoras las definiciones del nuevo gobierno en el 
sentido de que Centroammca debe ser un érea de conviven­
cia pacifica en que se loare el entendimiento por medio del 
di!loao edificante. Es motivo de aran ínter& ademia, sus 
declaraciones de que Honduras debe ser un factor de concor­
dia, buado en el respeto a la autodeterminación y a la no in­
tervención. 

La COPPP AL reconoce la importancia de que el ante­
rior aobierno hondureflo baya mantenido una actitud neutral 
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sobre la situación convulsa que se presenta en otros palses de 
America Central, aunque ello no se haya expresado en un 
control satisfactorio de la actividad de los grupos armados 
somocistas en su territorio. 

Con respeto a Pllllallli la COPPP AL refrenda el alto va­
lor que representan los criterios expresados en su última 
reunión. Pensamos, en efecto, que deben terminar las cons­
tantes violaciones y respetarse de manera incondicional y en 
forma integral los Tratados Torrijos-Carter sobre la zona del 
Canal por ser esenciales al concepto de la nación panamefta y 
por la imponancia estratégica que tienen para la economla en 
su conjunto. No podemos olvidar, ademés, su destacado va­
lor internacional, ya que representan un aspecto esencial de la 
lucha de los pueblos en América Latina por afirmar su inde­
pendencia, mantener su integridad y exigir el respeto de su 
soberanla. 

En el caso de Belice la COPPPAL considera primordial 
para la paz regional el respeto a su independencia y el rechazo 
de toda presión para el establecimiento, en su territorio, de 
bases militares. Está convencida, tambib, que es deseable 
una creciente participción de Belice en las discusiones acerca 
de los problemas regionales y de su correspondiente inclusión 
en los planes y programas regionales de cooperación interna­
cional. 

La COPPAL recibió con particular inter~ y benep!Acito 
la propuesta del Frente Sandinista de Liberación Nacional, 
tendiente a lograr la paz y la estabilidad en Ammca Central. 
Saluda y expresa su solidaridad con la generosa propuesta 
que se integra, en forma textual, con los siguientes elementos: 
"l. Nlcanaua reitera su compromiso a mantener una 

polltica consecuente de No-Alineamiento expresada en 
el sostenimiento de relaciones con todos los palses del 
mundo, independientemente de su r~en económico, 
polltico y social y, especialmente con los pa1ses de Am~­
rica Latina. 

2. Consideramos como conveniente suscribir acuerdos de 
no agresión y mutua seguridad con nuestros vecinos, 
sobre la base de la No-Intervención y el respeto mutuo. 

3. Asl mismo, consideramos prudente hacer un esfuerzo 
para la delimitación de "fronteras militares" y formas 
de patrullajc conjuntas de las fronteras comúnes con 
Honduras y Costa Rica, con el propósito de impedir ac­
tividades irregulares de elementos desafectos a cual­
quiera de los tres gobiernos. 

4. Insistimos en la disposición de sostener relaciones amia­
tosas con Estados Unidos, asl como de iniciar conversa­
ciones sobre cualquier asunto de mutua preocupación y 
atingencia, particularmente orientados a la solución ne­
gociada de los conflictos y el desarrollo de la coopera­
ción económica regional. 

5. Estas resoluciones deben darse en base al més absoluto 
respeto a la soberanla nacional nicaragüense, a la no in­
gerencia en nuestros asuntos internos, al no estimulo a 
las actividades contrarrevolucionarias, a la no agresión 
ni al bloqueo económico; en base al respeto a nuestro 
derecho a recibir la cooperación internacional y aspirar 
a un orden económico internacional justo; en circuns­
tancias en fin, en que no nos obliguen a rigurosas medi­
das de defensa y supervivencia. Nicaragua mantiene su 
disposición a desarrollar su revolución y su proceso en el 
marco de una economia mixta, pluralismo polltico y 
No-Alineamiento; y a realizar elecciones democréticas a 
més tardar en 1985". 

La COPPP AL pide a su Presidente que, en consulta con 
los Vicepresidentes y en colaboración con los miembros de la 
COPPPAL, se realicen acciones efectivas y pertinentes para 
que la Declaración de Managua sea difundida ante la comu­
nidad internacional. 

Tambi~n solicita que el Presidente de la COPPAL, en 
consulta con los Vicepresidentes, integre entre los partidos 
miembros de la Conferencia comisiones de trabajo que, den­
tro del esplritu de las resoluciones de este encuentro, se abo­
quen a la búsqueda de respuestas concretas y viables que co­
adyuven al logro de la paz en Centro América y el Caribe. 

Al concluir la reunión de Managua, la COPPP AL rea­
firmó su compromiso con la lucha por la democracia, la li­
bertad y la paz en Am~rica Central. Reiteró su convicción de 
:¡ue la democracia polltica se funda en el respeto de los de­
rechos humanos, individuales y sociales, y de que sólo ad­
quiere plenitud cuando se manifiesta en un sistema de de­
mocracia social, en el que coinciden, se articulan y se comple­
mentan la libertad, la justicia y la igualdad económica. 

20 de febrero de 1982. 

2.2 Propuesta de paz del Presidente mexicano José L6pez Portillo, 
pronunciada en la Plaza de la Revolución de Managua, Nicaragua, 

el 21 de febrero de 1982 

Hermuoe alcarqlemea. 

Como hace dos allos, tengo el privile¡io de estar con us­
tedes, entre ustedes convocado por el nombre de Sandino; 
por lo que en si y en sus tiempos de lucha y sacrificio signifi­
có; por lo que ahora trasciende como camino y paradigma de 
liberación. 

Con el pueblo de Mwco lamento profundamente que 
este acto se haya enlutado con el sacrificio de hermanos nica­
ragüenses. Reciban ustedes las condolencias del pueblo de 
Mélico y el mensaje definitivo: ni el terrorismo nos amcdmt­
ta, ni las amenazas nos frenan (aplausos). Porque tenemos 
razón y razones, aqul estamos, y estaremos siempre con este 
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pueblo heróico; el pueblo de Nicaragua (aplausos). Para con­
tener mi emoción, para orientar mi entusiasmo y hacerlo útil, 
he preparado un documento que como agradecimiento a este 
acto quiero ante ustedes decir. 

Hoy vengo a conmemorar con ustedes una fecha, el 21 
de febrero, que está grabada en la conciencia de todos los 
hombres latinoamericanos que han tenido que librar batallas, 
sea con las armas o con las ideas, para salvaguardar su de­
recho a la libre determinación. Al recordar la muerte de 
Augusto Ctsar Sandino, debemos refrendar el compromiso 
que tenemos con todos aquellos que perdieron la vida por 
aseguramos un futuro de libertad y de justicia. 

Numerosos combatientes y luchadores han surgido en 
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nuestros pueblos en el lar¡o proceso hacia la vida indepen­
diente. Con una diferencia de tres aftos, Mwco y Nicaragua 
tuvieron que luchar contra las incursiones de los aventureros 
encabezados por el filibustero William Walker. En 1853 los 
pobladores de Sonora y Baja California, dirigidos por unos 
cuantos soldados mexicanos, rechazaron, despu~ de ha­
berlos diezmado, al pirata y sus mercenarios. Posteriormen­
te, el pueblo centroamericano en armas, daba la batalla en 
territorio nicaragOense para derrotar definitivamente las am­
biciones de Walker. Ejemplo del esplritu combativo del 
pueblo nicaragUense es la gloriosa acción en ese San Jacinto, 
inolvidable que a la postre fue decisiva para las armas nicara­
gOenses (aplausos). 

Decenios más tarde, nuestros destinos vuelven a en­
trecru:r.arse. Esta vez no es frente a un enemigo común, sino 
en ocasión de haber recibido en nuestro territorio a uno de los 
exponentes más preclaros de la conciencia social latinoameri­
cana. 

Los vinculos que establece Sandino con México y su 
regreso para combatir la ocupación extranjera son un antece­
dente directo de la solidaridad entre las revoluciones mexica­
na y nicaragüense. El 20 de noviembre de 1910 y el 19 de julio 
de 1979 son efemmdes importantes en el devenir histórico de 
América Latina. No obstante estar separadas por el tiem1>9, 
se enlazan en un destino que significará una vida más digna, 
justa y promisoria para los pueblos de la región. 

U■ bomeuJe • la Sollduldad. 

Cuando tuve conocimiento de la decisión del gobierno 
de Nicaragua y de la Dirección Nacional del Frente Sandinis­
ta de la Liberación Nacional de conferirme la condecoración 
de la Orden General Augusto ~ Sandino en el grado "Ba­
talla de San Jacinto", que ahora honra mi pecho en mi cali­
dad de representante del pueblo mexicano, me sentl profun­
damente honrado por tal distinción y más sinceramente con­
movido por tratarse de una insignia que simboliza el ideal de 
nuestros pueblos. Recibo esta condecoración con toda humil­
dad y la interpreto como un homenaje a la solidaridad 
mmcana-nicaragüense. Reciban hermanos nicaragüenses, 
por mi conducto, el agradecimiento fraternal y sincero del 
pueblo de Mwco por tan alto seftalamiento (aplausos). 

Careeeria de sentido, sin embargo, hablar ahora y aqul 
de la historia de Sandino y de lo que representó su gesta para 
Nicaragua y para Centroammca, sin referirme a la situación 
que priva hoy en la patria y en la región del General de 
Hombres Libres. 

El distintivo que hoy marca el destino de los pueblos 
centroamericanos y del Caribe es su lucha por la profunda 
transformación de las seculares condiciones sociales, econó­
micas y pollticas que les han impuesto la miseria, la tiranla y 
la opresión. Quien no entienda esto no lograra\ entender ias 
dramáticas convulsiones que agitan el irea. De la misma ma­
n~• en que pueblos enteros de Africa y Asia libraron durante 
la posguerra duros combates por alcanzar su independencia y 
poner ím a la ~ colonial, hoy Centroammca y el Caribe 
luchan por modificar estructuras internas y externas que en 
mucho se asemejan al orden colonial que imperaba en 
aquellos continentes. De la misma manera que las más de esas 
luchas asi!ticas y africanas no pudieron ser insertadas por la 
fuerza en la terrible dicotomia este-oeste o capitalismo­
socialismo, las revoluciones centroamericanas de nuestros 
dlas se resisten a esas clasificaciones maniquelstas, efectos 
simplistas de la polltica concebida como geometr1a, o de la 
pretensión humillante de que quien no está conmigo está 

contra mi (aplausos). Todos recordamos cómo fueron acusa­
dos, calumniados y vilipendiados los revolucionarios de 
aquellos tiempos, cómo fueron estigmatizados, en más de 
una ocasión, como totalitarios o sa~lites de las superpoten­
cjas, todo ello por querer simplemente alcanzar la indepen­
dencia de su patria y reformar las estructuras económicas y 
sociales que vivían. Nosotros los mexicanos, sabemos lo que 
es una revolución y por qué las hacen los pueblos. ¿Cuinto 
tiempo sufrimos los embates de quienes deseaban fundimos 
en moldes que no eran, ni podian ser nuestros? 

La lucha contra la opral6n. 

¿Quién se atreverla hoy a tachar de mero efecto del ex­
pansionismo de una u otra superpotencia la inmensa ola de 
revoluciones de liberción nacional que sacudieron el Tercer 
Mundo en los últimos treinta aftos? Por ello reiteramos lo 
dicho, en público y en privado, a unos y a otros: las revolu­
ciones controamericanas y caribeftas en curso wn, ante todo, 
luchas de pueblos pobres y oprimidos por vivir mejor y más 
libres. Decir que son otra cosa y actuar como si lo fueran es 
contraproducente: se termina por lograr aquello que se 
querla evitar. No se deben cancelar esperanzas ni arrinconar 
a los pueblos y sus derechos (aplausos). 

En este anilisis descansa la postura de México frente a la 
Revolución Sandinista. Nuestro apoyo a la lucha del pueblo 
nicaragüense contra la tiranla somocista no fue de última ho­
ra. Nuestro respaldo a la Junta de Reconstrucción Nacional y 
al Frente Sandinista en el igualmente dificil combate por re­
construir un pals destruido y por consolidar un joven Estado, 
se djo desde la primera hora y creo poder acreditar que no 
han vacilado. Hoy, con el paso del tiempo, puedo decirlo con 
fuerza y orgullo, estoy cierto, con el acuerdo de todos los me­
xicanos: nuestra solidaridad con la Revolución en Nicaragua 
es un orgullo para México (aplausos). 

Por las razones que ya he mencionado y por coincidir 
plenamente con la auténtica simpatia solidaria, que luchas 
como ésta han despertado siempre en la sensibilidad mexica­
na, ese apoyo ha pasado a ser verdadera piedra angular de 
nuestra polltica exterior. No sufre, ni sufriri, la: vicisitudes 
de arrepentimientos o desencantos (aplausos). Y menos cede­
rll a temor o amenazas. 

Si hace dos aftos, al dirigirme al pueblo de Sandino, 
sugerí que la Revolución nicaragUense podia constituir el 
punto de encuentro -el gome histórico dije entonces-, de 
la historia revolucionaria moderna de América Latina, ratifi­
co hoy mi convicción: conozco la irrenunciable determina­
ción de la Junta y del Frente Sandinista para mantener firme 
el rumbo plural democrttico y progresista trazado el 19 de ju­
lio de 1979 (aplausos). Ni las presiones y provocaciones exter­
nas, ni la natural impaciencia y exigencia internas, han modi­
ficado el compromiso de los dirigentes nicaragUenses con su 
pueblo; en nada han alterado el planteamiento que en múl­
tiples ocasiones expusieron ante la comunidad internacional. 
Rindo aqul homenaje a tal constancia y honestidad en la con­
ducta polltica, a la firme voluntad de no ensangrentar la pos­
revolución (aplausos). 

FJ camino ncopdo por el pueblo. 

Ello lo hago porque conozco también las dificultades, 
las amenazas ayer confirmadas y las asechanzas que este 
pueblo heroico ha tenido que enfrentar y ante las cuales na 
sabido mantener su serenidad, frente al cerco econ6mico y fi­
nanciero que agrava su condición de pals del Sur. 
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¡Qué tristeza provoca el saber que una parte importante 
de los escasos reainos disponibles para el progreso, tengan 
que ser desviados a fines militares para defenderse de las 
odiosas embestidas de bandas armadas que asesinan impúne­
mente a jbvenes milicianos y abnegados alfabetizadoresl Me 
atreverla a decir frente a estos y muchos otros problemas 
¿culUltos Estados no habrlan sucumbido ante la tentacibn de 
la mano dura, de la suspensibn de libertades, en una palabra, 
de la antidemocracia? A mis amigos sandinistas les digo: si­
gan su camino, que es el que su pueblo ha escogido. Mwco 
ha estado y estaré siempre a su lado (aplausos). 

Siempre a su lado asl lo hizo en tiempos de euforia y lo 
hace ahora en momentos difkiles; en momentos en que se 
nubla el horizonte con los nubarrones de la amenaza externa, 
no sblo en Nicaragua sino en la regibn entera. 

Afirmo nuevamente con objetividad, sin arrogancia, en 
uso de anélisis y razbn, lo que las circunstancias, la respon­
sabilidad y la tradicional amistad mexicana con los Estados 
Unidos me llevaron a decir a finales del aJlo pasado: una in­
tervención en Centroamhica y el Caribe, representarla un gi­
gantesco error histbrico ademés de significar el regreso a eta­
pas que pretendlan dar derechos a la fuerza. Provocarla una 
convulsibn continental y el resurgimiento de un profundo 
sentimiento antinorteamericano en los mejores hombres de 
toda América Latina (aplausos). Puedo asegurar a mis 
buenos amigos de Estados Unidos que lo que aqui en Nica­
rauga sucede; lo que acontece en El Salvador y el viento que 
sopla por toda la zona, no representa un peligro intolerable 
para los intereses fundamentales y la seguridad na<¡ional de 
los Estados Unidos, y si en cambio, el riesgo de la condena 
histórica por conculcar violentamente derechos de los 
pueblos que sin duda, el de los propios Estados Unidos recla­
ma para si, autodeterminarse en la independencia y el ejerci­
cio de su soberania (aplausos). 

Hace un momento, cuando tuve el privilegio de pisar 
tierra nicaragüense, dije que querla ser útil. Los mexicanos 
queremos ser útiles, queremos ser conducto, enlace, comuni­
cación entre quienes han dejado de hablarse o quienes nunca 
lo han hecho por canales discretos, que eviten la beligerancia 
verbal de unos y otros, la cual a su vez, se erige en obstéculo, 
pero ante la gravedad de la actual situacibn, he considerado 
necesario hacer públicos los grandes rasgos de una alternativa 
realista, responsable y ponderada a la conflagracibn que ine­
vitablemente se produciré si no se imponen la serenidad y la 
concordia. 

La hora de la raz6n. 

Y o celebro haber escuchado de voz del Comandante Or­
tega, los cinco puntos que propone la Junta y que han sido 
pública y abiertamente aceptados por el pueblo de Nicaragua 
(aplausos). 

Las circunstancias de que yo me atreva también a ha­
cerlo en forma pública y ante este pueblo, simplemente signi­
fica que es hora en que la razbn debe prevalecer. El que coin­
cidamos todos en buscar la paz, está entraftando que quere­
mos todos la razbn de la paz. Por eso me atrevo a deciros lo 
que a continuacibn propongo a este pueblo, a la regibn, y a 
los Estados Unidos. 

No se trata de un plan global de paz para la región que 
como tal, dificilmente podrla prosperar. Se trata de plantear 
por canales separados, aunque cercanos y posiblemente con­
vergentes a mediano plazo, los mecanismos de negociación, 
de intercambio de concesiones y de formalizacibn de las mis­
mas, que puedan ser conducentes a un clima de distensibn; de 
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paz, de democracia, de estabilidad y de desarrollo. Esta alter­
nañva implica obligatoriamente dos premisas: cada parte in­
teresada debe hacer concesiones reales; y segundo, nadie debe 
ser obligado a renunciar a sus principios esenciales o a sus in­
tereses vitales. 

Son tres los nudos del conflicto en la zona: Nicaragua, 
El Salvador y, si se quieren ver las cosas de frente, la relacibn 
entre Cuba y los Estados Unidos (aplausos). Considero que si 
estos dos últimos palses siguen el camino abierto por la con­
versacibn sostenida entre el Secretario de Estado de los Esta­
dos Unidos y el Vicepresidente de los Consejos de Estado y de 
Ministros de Cuba, existen serias posibilidades de que el 
diélogo se convierta en negociacibn. La actual distensibn en 
Africa Meridional permite augurar ciertas posibilidades rea­
les en ese sentido. No quisiera en este momento entrar en ma­
yores detalles; sin embargo, aceptamos con vehemencia, la 
posibilidad de que México desempefte un papel més activo en 
esta regibn. Tenemos algunas ideas útiles y que creemos efi­
caces al respecto, centradas esencialmente en el complejo, més 
no por ello insoluble, sistema de concesiones mutuas de una y 
otra parte. 

El dW010: Un Instrumento. 

Con toda consideracibn me atrevo a referirme a El Sal­
vador. Es evidente que la agudizacibn de la guerra, de la 
violencia y de la tragedia han llegado a niveles extremos. Mé­
xico, que ha pugnado desde hace tiempo por una solucibn po­
lltica negociada al conflicto salvadorefto, ve con suma preo­
cupacibn las posibilidades cada dia més limitadas de que una 
negociacibn ponga fin a la sangrla que sufre ese pueblo sujeto 
a los riesgos de triunfos insostenibles o intervenciones intole­
rables. Entre elecciones sin negociaciones y negociaciones sin 
elecciones, existe sin duda una solucibn de compromiso cons­
tituyente. Tampoco quisiera abundar por ahora en ello. Me 
limitaré a decir que esa solución puede ser formulada y some­
tida para su discusión a todas las partes interesadas. 

Asimismo, estimo que las principales preocupaciones de 
los Estados Unidos en torno a las posibles consecuencias de 
una salida negociada a la crisis salvadorefta pueden ser satis­
fechas. México y otros países amigos y aún aliados de los Es­
tados Unidos, podrlan estar en condiciones de dar segurida­
des a este respecto. 

El llamado de Manapa. 

Finalmente -y quisiera en este caso ser més concreto­
propongo aqui una serie de pasos y de ideas afortunadamente 
coincidentes con los que se han expuesto sobre la situación re­
gional de Nicaragua. Son tres los puntos fundamentales de 
un posible relajamiento de las tensiones en el ásea. 

En primer termino, el Gobierno de los Estados Unidos de­
be descartar toda amenaza o uso de la fuerza dirigida contra 
Nicaragua. Es peligrosa, indigna e innecesaria (aplausos). 

Invocando la estrecha amistad entre México y su vecino 
del Norte, reitero desde aqui, mi llamado directo y respe -
tuoso al presidente Reagan, que afortunadamente en este sen­
tido ya ha hecho declaraciones. No intervencibn armada ni en 
Centroamérica, y menos en Nicaragua (aplausos). 

En segundo lugar, esto lo hago reflexivamente y con la 
mayor de las consideraciones a este pueblo amenazado, es 
posible e indispensable el comienzo de un proceso de reduc­
cibn equilibrada de afectivos militares en el érea. Si son de­
sarmadas las bandas de guardias somocistás que operan a lo 
largo de la frontera entre Honduras y Nicaragua y si cesa el 
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cntrcnamimto de arupos semejantes dentro de los Estados 
Unidos, desapareciendo asl una amenaza real contra la in­
tepidad de este pab, ea de pensarse, que el aobierno nicara­
aoeme renunciari simultineamente, tanto a la adquisición de 
armas y aviones, como a canalizar sus escuos recursos al 
mantenimiento de efectivos militares cuya enverpdura p~ 
cupa a palses vecinos y cercanos. Mi verdad con todo respeto, 
nic:arqQenses (aplausos). 

En tercer y último término, considero factible y deseable 
la elaboración de un sistema de pactos de no-qresión entre 
Nk:arqua y los Estados Unidos por una parte, y entre Nica­
raaua y sus vecinos por la otra. Tales instrumentos for­
malizarlan acuerdos previamente logrados y, en la medida en 
que no fueran diri¡idos contra parte al¡una, contribuirlan de 
manera si¡nificativa al establecimiento de una paz duradera 
en la reaión. No dudo que en caso de que ese sistema de pac­
tos fuera una realidad, los principales puntos de litiaio en las 
relaciones entre Nicaraaua y los Estados Unidos, podrlan ser 
resueltos por una negociación inmediatamente ulterior. 

En estos puntos consiste la parte pública de la propuesta 
de Mwco. Constituye un conjunto de medidas serio y rea­
lista, desprovisto de demasogia, de ambiciones nacionales o 
personales. Se basa en una idea sencilla, pero decisiva: si cada 
quien acepta que el vecino debe y puede vivir como mejor le 
parezca, las diferencias de intereses y de enfoques son supe­
rables por la vla negociada. Mbico no defiende, en el plano 
oterno, ideologlas, unas u o tras. Defiende principios. De­
fiende la razón suprema del derecho de los pueblos a la libre 
determinación y del respeto a la soberanla de cada pals. A 
nombre de estos principios, a nombre de la responsabilidad 
que mi función implica y a nombre de la necesidad imperati­
va de la paz, haao un llamado, desde Managua, a los 
pueblos, y a sus aobernantes: evitemos juntos la catástrofe. 
Es posible. Las consecuencias del fracaso son impensables. 
Apelo a los hombres de buena voluntad: démonos todos, 
unos a otros, una última oportunidad. Sabremos apro­
vecharla. 

Muchas Oracis. 
(Aplausos). 

2.3 Dlscuno del Presidente de los Estados Unidos de América 
Ronald Reqan, ante la (hJanlzacl6n de los Estados Americanos (OEA), 

el 24 de febrero de 1912 

SALA DE LAS AMERICAS, WASHINGTON o.e. FEBRE­
RO 24 DE 1982. 

Los principios que consagra la Organización de los 
Estados Americanos - democracia, auto-determinación, de­
sarrollo económico y seguridad colectiva- son la médula de 
la política exterior de los Estados Unidos. 

utados Unidos de América es un digno miembro de 
esta organización. Lo que ocurre en cualquier parte de las 
Américas nos afecta a nosotros en este país. En un sentido 
muy real, compartimos un destino común. 

Nosotros, los pueblos de las Américas, tenemos en 
común mucho más que la proximidad geográfica. Por más 
de 400 años nuestros pueblos han compartido los peligros y 
los sueños de construir un nuevo mundo. Del colonialismo a 
la formación de las nacionalidades, nuestra aspiración co­
mún ha sido la h"bertad. 

La mayoría de nuestros antecesores vinieron a este 
hemisferio en busca de una vida mejor. Vinieron en busca 
de oportunidades y; sea dicho, en busca de Dios. Virtual­
mente todos -hijos de estas tierras e inmigrantes por igual­
han tenido que luchar por la independencia. Y habiéndola 
conquistado, han tenido que luchar para mantenerla. Hubo 
épocas en que aun luchamos entre nosotros. 

Gradualmente, sin embargo, las naciones de este he­
misferio desarrollaron una serie de principios comunes e 
instituciones que proporcionaron la base para la protección 
mutua. Hace unos 20 años, J ohn F. Kennedy captó la esen­
cia de nuestra misión única, cuando dijo que tocaba al Nue­
vo Mundo "demostrar que las aspiraciones insatisfechas del 
hombre para lograr progreso económico y justicia social, 
pueden realizarse mejor por hombres libres que trabajen 
dentro de una estructura de instituciones democráticas" i 

En la consagración a la b'bertad y la Independencia, 
los Pueblos de esti: hemisferio son uno solo. En este pro· 

fundo sentido, somos todos americanos. Nuestros princi­
pios están arraigados en el gobierno propio y en la no in­
tervención. Creemos en el imperio de la Ley. Sabemos que 
una nación no puede liberarse privando a su pueblo de liber­
tad. Sabemos que un Estado no puede ser libre cuando su 
independencia esta subordinada a una potencia externa. Y 
sabemos que un gobierno no puede ser democrático si se 
niega a someterse a la prueba de una elección libre. 

No siempre hemos estado a la altura de estos ideales. 
Todos nosotros, en uno u otro momento de nuestra histo­
ria, hemos sido débiles políticamente, atrasados económi­
camente, socialmente injustos, o incapaces de solucionar 
nuestros problemas por medios pacíficos. Mi propio P AIS 
también ha sufrido la lucha interna, incluso una tragica gue­
na civil. Hemos conocido la miseria económica y tolerado 
una vez injusticia racial y social. Y, sí, en efecto, a veces 
nos hemos comportado con arroganciil e impaciencia hacia 
nuestros vecinos. Estas experiencias han dejado sus cicatri­
ces, pero también nos ayudan hoy a identificarnos con la lu­
cha por el desarrollo político y económico en otros países 
de este hemisferio. 

Del crisol de nuestro pasado común, las Américas 
han emergido como socios más iguales y más identificados. 
Nuestro hemisferio tiene un potencial ilimitado para el de­
sarrollo económico y la plena realización humana. Tenemos 
una población combinada de más de 600 millones de perso­
nas: Nuestros continentes y nuestras islas contienen vastas 
reservas de alimentos y materias primas: y los mercados de 
las Américas han producido ya el más alto nivel de vida en­
tre los países avanzados y en desarrollo de. touo el inundo. 
El ejemplo que pudieramos ofrecer al mundo no sólo desa­
lentaría a los enemigos, sino que proyectaría una luz de es­
peranza para todas las naciones pobres y oprimidas del 
mundo. Somos el Nuevo Mundo, un mundo de Estados so­
beranos e independientes, que en la actualidad permanecen 
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unidos hombro con hombro, con un respeto común entre 
ellos mismos y una mayor tolerancia de las respectivas limi­
taciones. 

Hace unos dos años, cuando anuncié mi propósito de 
concurrir como candidato a las elecciones presidenciales, 
hablé de la ambición que tenía de lograr un acuerdo con 
nuestros dos vecinos aquí en el continente de la América 
del Norte. 

No estaba sugiriendo un mercado común o cualquier 
otra clase de arreglo formal. "Acuerdo" era la única palabra 
que parecía ajustarse a lo que tenía en mente. Sabía bien 
que Estados Unidos ha disfrutado desde hace tiempo de 
amistosas relaciones con México y Canadá, y que nuestras 
fronteras no tienen fortificaciones. Sin embargo, me pare­
cía que había la posibilidad de lograr una relación más es­
trecha que la que existía hasta entonces. Tres grandes nacio­
nes comparten el continente de la América del Norte, con 
todos sus recursos humanos y naturales. Hemos hecho todo 
lo posible para crear una relación en la cual cada país alcan­
ce su potencial a plenitud?. 

Sé que en el pasado Estados Unidos ha propuesto 
programas que consideramos mutuamente beneficiosos no 
sólo para la América del Norte, sino también para las nacio­
nes del Caribe y de la América Central y del Sur. Pero había 
con frecuencia un problema. No importa cuan buenas fue­
ran nuestras intenciones, nuestro mismo tamaño hacía apa­
recer que estabamos ejerciendo cierta clase de patemalismo. 

En la oportunidad en que sugerí un nuevo acuerdo 
entre países de América del Norte, dije que deseaba acer­
carme a nuestros vecinos no como alguien que trae otro 
plan, sino como un amigo que busca sus ideas, sus sugestio­
nes en cuanto a la manera en que pudieramos llegar a ser 
mejores vecinos. 

Me reuní con el presidente López Portillo en México 
antes de tomar posesión, y con el primer ministro Trudeau 
en Canadá poco después de haber ocupado mi cargo. Nos 
hemos reunido varias veces desde entonces, en Estados Uni­
dos, México y Canadá. Creo que hemos establecido una me­
jor relación que la que cualquiera de nuestros tres países ha­
ya conocido antes. 

Hoy deseo hablarles acerca de nuestros otros vecinos 
-vecinos con el mar por frontera- unas dos docenas de paí­
ses del Canbe y la América Central. Estos países no son 
nombres poco conocidos de algún rincón aislado del mun­
do, lejos de nuestra patria. Ellos están muy cerca de este 
país. El país de El Salvador, por ejemplo, está más cerca de 
Texas que Texas de Masachusetts. La región del Canbe es 
una arteria vital, estratégica y comercial para los Estados 
Unidos. Casi la mitad del comercio estadounidense, dos ter­
ceras partes de nuestro petróleo importado y más de la mi­
tad de nuestros minerales estratégicos importados, pasan a 
través del Canal de Panamá o del Golfo de México. Que 
nadie se equivoque: El bienestar y la seguridad de nuestros 
vecinos en esta región favorecen nuestros propios vitales in­
tereses. 

La salud económica es una de las claves para un segu­
ro porvenir de nuestros vecinos de la Cuenca del Caribe. Me 
siento feliz de decir que México, Canadá y Venezuela se han 
unido a nosotros, en la búsqueda de m!'4iios para ayudar a 
estos países a desarrollar su potencial económico. 

Cada una de nuestras cuatro naciones tiene su propia 
posición y enfoque de características únicas. México y Ve­
nezuela están ayudando a compensar los costos de la ener­
gía a los países de la Cuenca del Caribe, por medio de un 
servicio crediticio petrolero que ya está en funcionamiento. 
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Canadá está elevando al doble su ya significativa ayuda eco­
nómica. Todos procuramos asegurar que los pueblos de esta 
área tengan el derecho de preservar su propia identidad na­
cional; de mejorar su condición económica y de desarrollar 
sus instituciones políticas, de modo que satisfagan sus pecu­
liaridades necesidades sociales e históricas. Los países de la 
América Centra y del Caribe, difieren ampliamente en cul­
tura, personalidad y necesidades. Como los propios Estados 
Unidos, la Cuenca del Canbe es un extraordinario mosaico 
de hispanos, africanos, asiáticos, europeos, así como ameri­
canos nativos. 

Por el momento, sin embargo, estos países sufren 
necesidades económicas. En 1977 un barril de petróleo va­
lía cinco libras de café o 155 libras de azúcar. Para comprar 
ese mismo barril de petróleo hoy día, estos pequeños países 
deben proporcionar cinco veces tanto café (unas 25 libras) 
y casi dos veces tanto azúcar (283 horas). Este desastre eco­
nómico está consumiendo las reservas de dinero y de crédi­
to de nuestros vecinos, fonando a miles de personas a salir 
hacia Estados Unidos, con frecuencia ilegalmente, y hacien­
do tambalear aun a las democracias mejor establecidas. Y 
el desastre económico ha facilitado una brecha nueva a los 
enemigos de la libertad, de la independencia nacional y del 
desarrollo pacífico. 

Nos hemos tomado tiempo para consultar de cerca a 
otros gobiernos en la región, tanto patrocinadores como 
beneciciarios, preguntándoles qué necesitan y qué creen que 
dará resultado. Y hemos trabajado durante mucho tiempo 
con el fin de formular un programa económico que integre 
el comercio, la ayuda y la inversión, programa que represen­
ta un compromiso a largo plazo para con los países del Ca­
nee y la América Central, a fin de utilizar la magia del mer­
cado de las Américas como medio de alcanzar por sus pro­
pios medios un crecimiento que se mantenga a sí mismo. 

En la cumbre de Cancún el pasado mes de octubre, 
presente una nueva forma de ver el desarrollo que subrayaba 
algo más que la ayuda y la intervención gubemarn6ntal. Tal 
como subrayé entonces, casi todos los países que han teni­
do éxito en su desarrollo en el curso de estos últimos 30 
años, lo han hecho partiendo de la base de una política 
orientada al mercado y de una vigorosa participación en la 
economía internacional. La ayuda ha de complementarse 
:on el comercio y la inversión. 

El programa que propongo hoy pone en práctica 
estos principios. Es un programa integrado que ayuda a 
nuestros vecinos a ayudarse a sí mismos, un programa que 
creará condiciones en las que prosperará la empresa privada 
y la ayuda propia. La ayuda es una parte importante de este 
programa ya que muchos de nuestros vecinos la necesitan 
para colocarse en un punto de partida desde el que puedan 
coraenzar a progresar de forma independiente. Pero esta 
ayuda fomentará las actividades del sector privado, no las 
desplazará. 

El elemento fundamental del programa que estoy re­
mitiendo al Congreso es el libre comercio para los productos 
de la Cuenca del Caribe exportados a los Estados Unidos. 
En la actualidad, un 87 por ciento de las exportaciones cari­
beñas entran ya en los mercados estaounidenses libres de 
aranceles, al amparo del sistema generalizado de preferen­
cias. No obstante, estas exportaciones abarcan solo la gama 
limitada de productos existentes, no la amplia gama de 
productos posibles que estos pueblos trabajadores y capa­
ces pueden producir. De conformidad con el Plan de Ubre 
Comercio que propongo, las exportaciones procedentes de 
la región recibirán tratamiento libre de aranceles durante 12 
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aflos. Así, pues, los nuevos inversionistas po~ en~ en 
el mercado sabiendo que sus productos recibirán tratarruen­
to libre de aranceles al menos durante el tiempo de amorti· 
zaci6n de sus inversiones. Antes de otorgar tratamiento li­
bre de aranceles, analizaremos con cada país sus medidas 
de ayuda propia. 

La única excepción al concepto de libre comercio se­
rán loa productos textiles y prendas de vestir ya que estos 
productos se rigen por otros convenios internacionales. Sin 
embugo, nos asegurare!11os de que nuestros vecinos inme­
diatos reciban cuotas mas h'berales. 

Esta propuesta económica no tiene precedent~s, co­
mo tampoco lo tiene la actual crlsis por la que atraviesa el 
Caribe. Nunca en la historia ha brindado Estados Unidos un 
tratamiento de comercio preferencial a ninguna reglón. Es_te 
compromiso deja claramente sentada nuestra determinacion 
de ayudar a nuestros vecinos a fortalecerse. 

El impacto de este plan de libre comercio se dejará 
sentir lentamente. Las economías a las que tratamos de ayu­
dar son pequeftas. Incluso a medida que crecen, permanece­
rán vigentes todas las protecciones ahora aplicadas a la in­
Justria la agricultura y la mano de obra estadounidense 
contra •importaciones perturbadoras. Y el crecimiento en el 
Caribe beneficiará a todos, encontrando las exportaciones 
nuevos mercados. , 

En segundo lugar, para captar una mayor inversion, 
pediremos al congreso que proporcione importantes incen­
tivos fiscales para la inversión en la Cuenca del Caribe. Tam­
bién estamos dispuestos a negociar tratados bilaterales de . 
inversión con los países interesados de la Cuenca. 

En tercer lugar, estoy pidiendo una asignación com­
plementarla para el ejercicio fiscal 1982 por cuantía de 3S0 
mfilones de dólare, para ayudar a los países que pasan por 
vicisitudes económicas especialmente difíciles. Gran parte 
de esta ayuda estará concentrada en el sector privado. Estas 
medidas ayudarán a fomentár el espiritu de libre empresa 
necesario para beneficiarse de las porciones de comercio e 
inversiones del programa. 

Cuarto, ofreceremos asistencia técnica y adiestramien­
to para el sector privado en los países de la Cuenca a benefi; 
aiarse de las oportunidades de este programa. Esto habra 
de incluir promoción de inversiones, mercadeo para la ex­
portación y esfuenos relacionados con la transferencia de 
tecnología.. al igual que programas para facilitar el ajuste a 
una-mayor competencia y producción en la agricultura y la 
industria. Me propongo recabar la participación activa de la 
comunidad mercantil en esta empresa conjunta. El Cuerpo 
de Paz tiene ya 8S 1 voluntarios en los países de la Cuenca 
del Canbe, y dará énfasis especial al reclutamiento de volun­
tarios con conocimientos en el desarrollo de la empresa 
local. 

Quinto, colaboraremos estrechamente con México, 
Canadá, Venezuela -cuyos países ya han comenzado progr~ 
mas propios de gran innovación e importancia -para esti­
mular mayores esfuerzos internacionales destinados a coor­
dinar nuestras propias medidas de desanollo con sus vitales 
aportaciones y con aquellas de otros donantes potenciales 
como Colombia. También estimularemos a nuestros aliados 
europeos, japoneses y otros aliados asiáticos, al igual que las 
instituciones multilaterales de desanollo, ·para que incre­
menten su asistencia en la región. 

Sexto, dada nuestra especial y valiosa relación con 
Puerto Rico y las Islas VÚgenes norteamericanas,_propon­
dremos medidas especiales pua garantizar que estas bias se 
beneficien y prosperen al ampuo de este programa. Con 

sus fuertes tradiciones de democracia y libre empresa, pue­
den ellas desempeñar función directiva en el desarrollo del 
área. 

Este programa se ha preparado cuidadosamente. Re­
presenta una obra de gran alcance por parte de nuestro pue­
blo en un momento de dificultades econ6micas en nuestro 
país. Yo no lo propondría si no estuviera convencJdo de 
que es vital para los intereses de seguridad de este palS Y del 
hemisferio. La energía, el tiempo y los medios que dedica­
mos a la ayuda al desarrollo de nuestros vecinos ahora, fue­
de contribuir a evitar un mayor empleo de recursos as1 co­
mo de vidas humanas, lo que ocurrirían con su derrumba­
miento. , , 

Una señal temprana es positiva. Despues de una de­
cada de descenso en los ingresos y un desempleo extraordi­
nariamente elevado, los nuevos gobernantes de Jamaica es­
tán reduciendo la burocracia, desmantelando los cont~oles 
ineficaces y atrayendo nuevas inversiones. La continut~d 
en la ayuda externa será necesaria para mantener a Jamatca 
a flote hasta que las fuenas del mercado creen grandes ~u­
mentos en la producción y en los empleos: pero JamB1Ca 
está haciendo que la hbertad sea fructífera. 

Hasta ahora he hablado principalmente de los retos 
económicos y sociales al desarrollo. Pero también hay otros 
peligros. Un nuevo tipo de colonialismo_ acecha en el mund? 
hoy, y amenaza a nuestra independencta. Es brutal y totali­
tario. No es de nuestro hemisferio pero amenaza a nuestro 
hemisferio y ha establecido bases en tierra americana para la 
expansión de sus ambiciones colo~as. . 

Los acontecimientos de los últimos años dramatizan 
dos diferentes futuros que son posibles para el área del Cari­
be: ya el establecimiento o la restauración de gobiernos 
constitucionales moderados, con crecimiento económico Y 
mejor nivel de vida; o, una mayor expansión de la violencia 
política de la extrema izquierda o la extr~a ~erecha, resul­
tante en la imposición de dictaduras e -meVItablemente­
mayor decadencia económica y sufrimiento humano. 

La oportunidad positiva queda Dwtrada por dos ter­
cios de las naciones en el área que tienen gobiernos demo­
cráticos. El futuro negativo queda ensombrecido por la po­
breza y la represión de la Cuba de Castro, el recrudecim~en­
to del agarre totalitario de la izquierda ~n Grenada Y ~1~­
ragua, y la expansión de la revoluci6n VIOienta: en Amenca 
Central con el respaldo soviético y el apoyo actiVo cubano. 

El historial es claro. En ningún momento de toda su 
sordida historia se han cumplido las promesas del comunis­
mo. En toda., partes ha explotado y agravado el sufrimie~o 
económico temporal para apoderarse del poder y despues 
institucionalizar la privación económica y suprimir los dere­
chos humanos. Ahora mismo, 6 millones de seres en todo el 
mundo son refugiados de sistemas comunistas. Ya mismo, 
más de un millón de cubanos solamente han escapado a la 
tiranía comunista. 

Nuestro programa económico y social no puede te­
ner éxito si nuestros vecinos no pueden proseguir su propio 
futuro económico y político de paz, sino que tienen que di­
rigir sus recursos, en vez de ello, a combatir el terrorismo Y 
la lucha armada. , . 

No puede lograrse el progreso econom1co mientras 
las guerrillas sistemáticamente incendian, bombar~,ean Y des­
truyen puentes, fincas y sistemas de transportac1on Y ener­
gía -y todo con la deliberada intención de empeorar los 
problemas sociales y económicos existentes, con la esperan­
za de volver radical a un pueblo ya atribulado. 

Los intentos pacíficos de nuestros vecinos del Caribe 
dirigidos al desarrollo, son temidos por los enemigos de la 
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libertad, debido a que el éxito de estos intentos harán que 
el mensaje radiealista resulte vano. Cuba y 111110Cios sovieti­
eos así lo saben. A partir de 1978, La Habana ha adiestrado, 
armado e instruido a los extremistas en Campai\a para 
explotar los problemas de Alllérica Central y el Canoe. Su 
objetivo es establecer dictaduras marxistas-leninistas al esti­
lo cubano. El ai\o pasado, Cuba recibió 66 .000 toneladas de 
pertrechos militares de la Unión Soviética -más que cual­
quier otro ai\o desde la crisis de los misiles en 1962. El mes 
pasado, la llegada de aviones MIG- 23, de alta ejecución, le 
proveyó a Cuba un arsenal de más de 200 aviones de guerra 
soviéticos -muchos más que el número total de las aerona­
ves militares de todos los países de la Cuenca del Canoe 
combinados.- Durante casi dos ai\os, Nicar¡igua ha servido 
de plataforma para la actividad militar encubierta. Por me­
dio de Nicaragua, se introducen de contrabando armas a las 
guerrillas de El Salvaor y Guatemala. 

El gobierno de Nicaragua admite incluso la reubica­
ción fonada de unos 8500 indios miskitos, y tenemos prue­
bas claras de que, desde fmales de 1981, muchas comunida­
de&. han sido arrasadas por el fuego y asesinados hombres, 
mujeres y niños. 

La junta nicaragüense telegrafió seguridades escritas 
a la OEA en 1979, en el sentido de que pretendía respetar 
!os derechos humanos y celebrar elecciones libres. Dos ai\os 
después, pueden medirse estos compromisos: por la poster­
gación de las elecciones hasta 1985, por la represión contra 
los sindicatos libres y los partidos, contra los órganos de di­
fusión y las minorías y, en desacato a todas las normas in­
ternacionales, por la constante exportación de armamentos 
y subversión contra los países vecinos. 

Hace dos años, en contraste, el Gobierno d~ El Salva­
dor inició una reforma agraria sin precedentes. Ha encareci­
do de forma constante a los guerrilleros a que renuncien a la 
violencia y se unan al proceso democrático, unas elecciones 
en las que el pueblo de El Salvador podría determinar el go­
bierno que prefieren. Nuestro propio país y otros países 
americanos, han pedido insistentemente ese derrotero por 
conducto de la OEA. Los guerrilleros se han negado. Y más 
que eso, amenazan con la violencia y la muerte a quienes 
participen en dichas elecciones. 

¿Hay algo que ponga más de manifiesto la naturaleza 
de quienes pretenden ser los defensores de las llamadas gue­
rras de liberación? 

Una campaña de propaganda decidida ha pretendido 
equivocar a muchos en Europa y, ciertamente, a muchos en 
los Estados Unidos en lo tocante a la verdadera naturaleza 
del conflicto en El Salvador. Muy simplemente, guerrfile­
ros armados y apoyados por y a través de Cuba, están tra­
tando de imponer una dictadura marxista-leninista al pue­
blo de El Salvador como parte de un plan imperialista más 
amplio. 

Si no actuamos pronta y decisivamente en defensa de 
la libertad, nuevas Cubas surgirán de las ruinas de los conflic­
tos actuales. Afrontaremos a más regímenes totalitarios, 
más regímenes vinculados militarmente a la Unión Soviéti­
ca, más regímenes exportadores de la subversión, más regí­
menes tan incompetentes y, sin embargo tan totalitarios 
que la única esperanza de sus ciudadanos es la de emigrar 
un día a otros países americanos como en años recientes lo 
han hecho a los Estados Unidos. 

Creo que el desarrollo libre y pacífico de nuestro he­
misferio exige de nosotros nuestra ayuda a los gobiernos 
confrontados con la agresión desde fuera de sus fronteras 
para que puedan defenderse. Por esta razón, pido al congre-
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so que proporcione una mayor ayuda en seguridad, que per­
mita a los países amigos rechazar a quienes destruirían sus 
posibilidades de progreso económico y social y democracia 
política. Desde 194 7, el Tratado de Río ha establecido res­
ponsabilidades de defensa recíprocas vinculadas con nues­
tros ideales democráticos comunes. El cumplimiento -de 
esas responsabilidades es tanto más importante cuanto que 
una potencia exterior apoya al terrorismo y la insurgencia 
para destruir cualquier posibilidad de libertad y democra­
cia. 

Que nuestros amigos y adversarios comprendan que 
haremos todo lo que sea prudente y necesario para asegurar 

. la paz y la seguridad en la región del Caribe. 
Ante las amenazas exteriores. la seguridad para los 

países de la región del Canoe y la América Central noes ua 
fm en sí, sino un medio para lograr un fin. Es un medio pa­
ra construir instituciones representativas y sensibles, para 
fortalecer el pluralismo y las instituciones privadas libres: 
las iglesias, 101 sindicatos libres y una prensa independiente. 
Es un medio para promover los derechos humanos básicos 
que los enemigos de la libertad tratan de suprimir. En el Ca­
ribe, tratamos principalmente de proteger aquellos valores y 
principios que comprenden nuestro orgulloso legado en este 
hemisferio. Ya he expresado nuestro apoyo a las elecciones 
venideras en El Salvador. También apoyamos fuertemente 
la Comunidad Democrática de la América Central formada 
el pasado mes de enero por Costa Rica, Honduras y El Sal­
va4or. Estados Unidos trabajará de cerca con otras demo­
cracias interesadas, tanto dentro como fuera de la regi6n, 
en mantener y promover nuestros valores democráticos co­
munes. 

Sin embargo, no seguiremos en pos de Cuba tratando 
de resolver problemas humanos por la fuerza bruta. Nuestra 
asistencia económica, incluyendo las adiciones que forman 
parte del programa que acabo de esbozar, es más de cinco 
veces la cantidad de nuestra asistencia en materia de seguri­
dad. Nuestra asistencia aspira a ayudar a nuestros vecinos a 
conseguir la libertad, la justicia y el progreso económico. 

No tratamos de excluir a nadie. Sin embargo, hay 
quienes se han alejado de sus vecinos americanos y su lega­
do. Que vuelvan a las tradiciones y valores comunes de este 
hemisferio y todos les daremos la bienvenida."Depende de 
ellos. 

Al hablar de estos problemas con amigos y conciuda­
nos aquí en los Estados Uni~os, con frecuencia se me dice: 
"¿por que preocuparse?" por que deben importarnos los pro­
blemas de la América Central y el Caribe ¿por que debemos 
tratar de ayudarlos? Y yo les digo que debemos ayudarlos 
porque los pueblos del Canoe y de la América Central, son 
en un sentido fundamental, compatriotas nuestros. La li­
bertad es nuestro destino. Y la libertad no puede sobrevivir 
si nuestros vecinos viven en la miseria y en la opresión. En 
resumen, debemos hacerlo porque lo hacemos en bien de 
todos. 

La solicitud de ayuda de nuestros vecinos va dirigida 
a todos nosotros: aquí en este país a la Administración, al 
Congreso, a millones de norteamericanos desde Miami a Chi­
cago, de Nueva York a Los Angeles. Este no es 11n problema 
de Washington; este es el problema de todo el pueblo de es­
ta gran nación y de todos los demás países americanos -las 
grandes y soberanas repúblicas de Nortearnerica, la Cuenca 
del Caribe y América del Sur. 

El .hemisferio occidental no pertenece a ninguno de 
nosotros -nosotros pertenecemos al hemisferio occidental­
somos hermanos históricamente tanto como geográfica-
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mente. 
Estoy consciente de que Estados Unidos ha seguido 

una política de buen vecino en el pasado. Tal política hizo 
mucho bien. Pero es inadecuada para hoy. Creo que mi 
país está dispuesto ahora a ser más que un buen vecino, pa­
ra convertirse en un verdadero amigo y hermano en una 
comunidad que pertenece tanto a otros como a nosotros. 
Esto, no las .urnas, es la solución definitiva a la paz y la se­
guridad para todos. 

Tenemos que preguntamos por qué nos ha tomado 
tanto tiempo comprender que es nuestra la oportunidad 
que Dios nos ha otorgado? Estas dos grandes masas de tie­
rra son ricas en virtualmente todo lo que necesitamos. Jun­
tos, más de 6()0 millones de personas pueden desarrollarlo 
que no está desarrollado, pueden eliminar las necesidades y 
la pobreza, demostrar al mundo que nuestras múltiples na­
ciones pueden vivir en paz, cada una de ellas con sus propias 
costumbres, idioma y cultura, pero compartiendo el amor 

por la libertad y la decisión de hacer frente a las ideologías 
extranjeras que nos retornarían a la época del colonialismo. 

Regresamos a una visión comun. Hace casi un siglo_, 
un gran ciudadano del Caribe y de las Américas, José Martí, 
afirmó que "los hombres van en dos bandos: los que aman 
y fundan; y los que odian y deshacen". 

En la actualidad, más que nunca, las personas creado­
ras y humanitarias de las Américas tienen la oportunidad 
de juntarse, para vencer la injusticia, el odio y la opresión, 
y construir una vida mejor p¡ua todas las Américas. 

Siempre he creído que este hemisferio era un lugar 
especial con un destino especial. Creo que estamos destina­
dos a ser un faro de esperanza para toda la humanidad. 

Con la ayuda de Dios podemos hacerlo; podemos 
crear un hemisferio pacífico, libre y próspero, basado en 
nuestros ideales comunes y extendiéndose de polo a polo en 
lo que llamamos con orgullo el Nuevo Mundo. 

25 de febrero de 1982, Washington, D.C. 
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